
Bosquejo de los mensajes 
para el Entrenamiento de Tiempo Completo 

del semestre de otoño del 2026 

------------------------------------------- 

TEMA GENERAL: 
LOS PUNTOS CRUCIALES DE LA VERDAD EN LAS EPÍSTOLAS DE PABLO: 

1 Y 2 TIMOTEO Y TITO 

Mensaje cuatro 

La sana enseñanza, las sanas palabras, 
un hablar sano y sanos en la fe 

Lectura bíblica: 1 Ti. 1:10; 6:3; 2 Ti. 1:13; Tit. 1:13; 2:8, 2 

I. La sana enseñanza, las sanas palabras, un hablar sano y ser sanos en la fe están 
todos relacionados con la condición de vida—1 Ti. 6:12: 

A. La sana enseñanza siempre se refiere a las sanas palabras de la Biblia y siempre está 
llena de Cristo—1:10; 2 Ti. 4:3; Tit. 1:9; 2:1: 
1. A fin de conducirnos apropiadamente en la casa de Dios, la iglesia, necesitamos estar 

atentos a la sana enseñanza—1 Ti. 3:15. 
2. La sana enseñanza es aquella enseñanza que es sana en cuanto a la vida y que 

ministra el suministro de vida—2 Ti. 4:3. 
3. La saludable enseñanza de los apóstoles, la cual concuerda con el evangelio de la 

gloria de Dios, ministra la sana enseñanza como suministro de vida a las personas, 
con lo cual las nutre o las sana—1 Ti. 1:10. 

4. “Habla lo que está de acuerdo con la sana enseñanza”—Tit. 2:1. 
B. Las sanas palabras—1 Ti. 6:3; 2 Ti. 1:13: 

1. La palabra sanas mencionada en 2 Timoteo 1:13 se refiere a la salud de la vida—v. 10. 
2. Las palabras de nuestro Señor Jesucristo son palabras de vida (Jn. 6:63); por tanto, 

son sanas palabras (1 Ti. 6:3). 
3. Las palabras vivas del Señor siempre producen la piedad: una vida que vive a Cristo 

y expresa a Dios en Cristo—3:15-16; 6:3, 11. 
C. Un hablar sano—Tit. 2:8: 

1. En este versículo Pablo hace referencia a “un hablar sano e irreprochable”; Tito debía 
hablar lo que está de acuerdo con la sana enseñanza y presentarse como ejemplo de 
las sanas palabras. 

2. Necesitamos el suministro de la sana enseñanza y de un hablar sano. 
3. La sana enseñanza junto con un hablar sano compuesto de sanas palabras es el 

antídoto más eficaz contra las calumnias de los que se oponen. 
D. La sana enseñanza, las sanas palabras y el hablar sano constituyen el ministerio de la 

verdad, el cual ministra a las personas la realidad de las verdades divinas. 

II. Sanos en la fe y en fe—1:13; 2:2: 

A. En el Nuevo Testamento la palabra fe tiene dos denotaciones: la objetiva y la subjetiva: 
1. En la denotación objetiva fe se refiere a toda la revelación del Nuevo Testamento con 

respecto a la persona de Cristo y Su obra redentora—Hch. 6:7; 14:22; Ro. 16:26; 1 Co. 
16:13; 1 Ti. 1:19b; Jud. 3, 20. 

2. En la denotación subjetiva fe se refiere a la acción de creer—Lc. 18:8; Mr. 11:22. 
B. La fe es el requisito único para que contactemos a Dios en Su economía neotesta-

mentaria—1 Ti. 1:4; He. 11:1, 6: 
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1. La fe en Cristo por la cual los creyentes son justificados está relacionada con el 
aprecio que ellos sienten por la persona del Hijo de Dios como Aquel que es el más 
precioso—12:2: 
a. La definición de la fe en nuestra experiencia es que la fe es la preciosidad de Jesús 

infundida en nosotros. 
b. La fe genuina es Cristo mismo infundido en nosotros a fin de llegar a ser nuestra 

habilidad para creer en Él; después que el Señor Jesús ha sido infundido en 
nosotros, Él espontáneamente llega a ser nuestra fe. 

2. Cuando creemos en Cristo, entramos en Él; entramos en Cristo al creer y así llegamos 
a ser un solo espíritu con Él—Jn. 3:15; 1 Co. 6:17. 

3. La fe del Hijo de Dios se refiere a la fe de Jesucristo en nosotros, la cual llega a ser la 
fe por la cual creemos en Él—Ro. 3:22, 26. 

C. Jesús es el Autor de la fe, el Originador, el Inaugurador, la fuente y la causa de la fe—
He. 12:2a: 
1. La fe de los creyentes en realidad no es su propia fe, sino Cristo que entra en ellos 

para ser su fe—Ro. 3:22; Gá. 2:16: 
a. Cuando ponemos los ojos en Jesús, Él como Espíritu vivificante (1 Co. 15:45) se 

transfunde a nosotros. 
b. Esta fe no procede de nosotros, sino de Aquel que se imparte en nosotros como el 

elemento que cree, de modo que Él cree por nosotros. 
2. La fe es la habilidad para dar sustantividad a algo —un “sexto sentido”—, el sentido 

por el cual damos sustantividad, damos sustancia, a lo que no se ve o a lo que se 
espera—He. 11:1: 
a. No miramos, no contemplamos, las cosas que se ven, sino las que no se ven—2 Co. 

4:18: 
(1) La vida cristiana es una vida que consiste en lo que no se ve—Ro. 8:24-25; 

He. 11:27; 1 P. 1:8; Gá. 6:10. 
(2) La degradación de la iglesia consiste en degradarnos volviéndonos de las 

cosas que no se ven a las que se ven; el recobro del Señor consiste en recobrar 
Su iglesia volviéndola de las cosas que se ven a las que no se ven. 

b. La fe nos da la certeza de las cosas que no se ven, convenciéndonos de lo que no 
vemos; por tanto, es la evidencia, la prueba, de lo que no se ve. 

c. La fe consiste en creer que Dios es; creer que Dios es consiste en creer que Él lo 
es todo para nosotros y que nosotros no somos nada—He. 11:6; Ec. 1:2. 

D. Jesús es el Perfeccionador, el Consumador, el Completador, de nuestra fe—He. 12:2a: 
1. A medida que pongamos continuamente los ojos en Él, Él culminará y completará la 

fe que necesitamos para correr la carrera que tenemos por delante—vs. 1b-2a. 
2. Cuando ponemos los ojos en Él, Él nos ministra los cielos, la vida y la fortaleza, 

transfundiendo e infundiendo en nosotros todo lo que Él es para que podamos correr 
la carrera celestial y llevar la vida celestial en la tierra—2 Co. 3:18. 

3. Todos tenemos la misma fe en calidad, pero la cantidad de fe que tenemos depende 
de cuánto contactamos al Dios viviente para que Él aumente en nosotros—Ro. 12:3: 
a. La fe en la etapa progresiva viene por medio de nuestro contacto con el Dios 

Triuno, quien es la fe en nosotros—1 Ts. 5:17. 
b. La manera de recibir tal fe es contactar su fuente, el Señor, el Dios procesado y 

consumado, al invocarlo, orar a Él y orar-leer Su Palabra—He. 4:16; Ro. 10:12; 
2 Ti. 2:22; Ef. 6:17-18; He. 4:2. 

c. Cuando lo contactamos a Él, Él rebosa desbordando de nuestro interior, y hay una 
mutualidad de fe entre nosotros; somos animados mediante la fe que hay en unos 
y en otros—Ro. 1:12; Flm. 6. 


